
Reconocer ideas intolerantes. 

En cada uno de los sentimientos intolerantes expresados anteriormente, se puede 
identificar una idea (un prejuicio) que actúa como justificación, explicación o motivo 
de dicho sentimiento. Tratar de hacerlos explícitos y analizarlos. El debate puede 
resultar interesante a partir de la anécdota de Jessie Owen:

En  1936  Hitler  y  el  partido  nazi,  con  un  programa  racista, 
gobernaban  Alemania.  Los  Juegos  Olímpicos  de  ese  año  se 
celebraron  en  Berlín,  la  capital  de  Alemania.  El  ganador  de  más 
medallas  en esos Juegos fue el  norteamericano Jessie Owens,  un 
atleta negro. Hitler se marchó del estadio olímpico para evitar darle  
la mano. Cuando un periodista nazi preguntó al campeón si se sentía  
orgulloso  de  su  raza,  Owens  contestó  sonriente:  "Sí  claro,  estoy 
orgulloso de la raza humana". 

El valor de esta experiencia reside en comprender que cada uno puede pensar lo 
que  quiera  y  como  quiera  (no  es  delito),  si  bien  hay  modos  de  pensar  más 
inteligentes  que otros.  El  prejuicio  es  la  aceptación acrítica  de una idea ajena, 
simple y generalmente falsa; el prejuicio es la negación de la inteligencia.


